Frases para carpetas.
portadas

 

Querida familia:

                      Esta es mi carpeta. 

Yo solito con mis propias manos y alguna ayudita de mi seño, pude lograr pintar, trozar, pegar, dibujar, mezclar, experimentar, descubrir, vivenciar, reír, disfrutar, crear… pero por sobre todas las cosas, pude 
¡SER FELIZ! Y… ¡CRECER!

Soy…

      Y les quiero mostrar todas mis obras. Listos?... A mirar!

Las hice con mis manos, con mi imaginación, jugando y cantando, con todo mi corazón.

Hoy soy felíz, y las quiero compartir, porque con cada una, un poquito… yo crecí!

Estas hojas encierran trozos de mi infancia, de mi paso por el jardín, y representan una etapa en la cuál, cada minuto, cada día, son fundamentales para mi futuro.

En ellas guardaré el recuerdo de un mundo mágico, felíz, lleno de música y alegría, dónde lo más importante es disfrutar cada momento.

Papitos: 

Estos son mis trabajos en sala de 4 años, puse todo mi esfuerzo, mi dedicación y mi alegría infantil, por eso en cada uno de ellos, va un pedacito mío.

Trátenlos con cariño como lo hacen conmigo, mirándolos con delicadeza, procurando que las hojas no se rompan, ni se manchen.

Cuando los miren no busquen perfección, pues ellos expresan mis sentimientos y constituyen lo máximo que soy capaz de rendir.

Aprendan a descubrir la belleza y la importancia de estos dibujitos, pegotes y colores, muchas veces ocultos a los ojos de los adultos.

El interés y el orgullo que demuestran por mis cosas, será la escalerita que me conducirá a la madurez.

Ahora sí, papitos pueden mirar mi carpeta, espero que les guste mucho y reciban con amor la obra de mis manitos.
 

 

finales (despedida)

 

Porque el milagro de tu sonrisa, tiene la frescura de un helado de limón.

Porque la inocencia de tu ojos, iluminó cada mañana.

Porque tu mano tibia, tus ocurrencias, tus lágrimas y tu alegría, son un sueño de color.

Porque compartimos tanto, porque has crecido, porque el tiempo pasa pronto, porque te QUIERO MUCHO… ruego a DIOS QUE TE BENDIGA!!!

¡¡No te olvidaré!!

Cuando cierres esta carpeta, guardarás en tu corazón los momentos que juntos compartimos, una mancha, un pegote… pero sobre todo ese amor que te ayudó a crecer día a día…

Nunca de olvidaré.

 

Gracias por haberme regalado un poco de la magia que tenía, y ya casi había olvidado.

Siempre te voy a recordar con todo mi corazón. 

Te quiero mucho

¡¡HASTA SIEMPRE!!

Hoy quiero decirte ¡gracias! Por haberme regalado la pureza de tu inocencia infantil.

Que crezcas con la ilusión de alcanzar siempre una estrella, que pintes la vida de esperanza. Ojalá cada día puedas amanecer bajo el sol de la familia y la amistad verdadera, porque “lo esencial es invisible a los ojos”.

Pero sobre todo que seas muy, muy felíz.

Te quiero mucho.

La aventura comenzó aquel día, cuando te recibí con alegría.

Ví en tus ojitos tanto amor, que te dí mi mano llena de amor.

Juntos iniciamos el viaje, llevando sólo por equipaje, muchas ganas de cantar, jugar, miles de historias para soñar, veinte kilos de curiosidad y caramelos ¡sí! ¡Es verdad!

Nos divertimos y te ví crecer; de vos pude aprender a dibujar estrellas y sentir, a volar muy alto y sonreír.

Hoy que el viaje se ha terminado, te doy gracias por haberme dado la inocencia de tu niñez.

Te recordaré, siempre, con ternura…

Te quiero mucho

Quisiera decirte tantas cosas…

Gracias por regalarme todos los días tu sonrisa, por compartir tus mañanitas conmigo, por contarme uno que otro secretito, por confiar en mí, por hacerme sentir importante en tu vida, por llenar de alegría cada día que comienza.

¡Cuántas cosas que me has dado sin darte cuenta! ¿Te acordás cuando nos reíamos por algún cuento divertido, o algún chiste de tus amigos…?

¿Y cuándo me enojaba y vos lo solucionabas con un “perdón seño” y una sonrisa? ¿Y cuándo a veces te confundías y me decías “mamá”…? ¡Uyyy! …¡Qué importante me hacía sentir…!

Pero  bueno, el año terminó, y terminó también, una etapa importantísima de tu vida, la de las salas de colores, la de los rincones y los juegos en el patio…

Pero comienza otra, que sin duda es igual de importante, donde vas a aprender cosas nuevas, donde vas a usar el cuaderno y la cartuchera todos los días…

Te deseo toda la suerte del mundo. ¡Te adoro!

En este hermoso año que compartimos, transitamos senderos de papel y tiza, de música y canciones.

Yo traté de ayudarte a crecer, intenté darte lo mejor. Perdoná si alguna vez me equivoqué o fui injusta, pero… ¿sabés? Hasta el que quiere se equivoca.

Traté de enseñarte y creo que aprendiste… ¡claro que aprendiste!, tanto, que vos me enseñaste que se puede decir TE QUIERO, de muchas maneras, de tantas… hasta sin palabras, hasta sin hablar…

Vos me dijiste TE QUIERO con tus ojos dulces, con el garabato que dibujaste en casa para mí, con la flor que cortaste en el jardín, con tu mano que se apoyó suave sobre mi cara, con el caramelo que me regalaste, y también me dijiste cuánto me querías, cuando te pedí que perdonaras al que te había hecho daño y lo hiciste, cuando compartiste ese juguete que querías sol para vos. Cuando defendiste al más pequeño, cuando tus manos con emoción izaron la bandera, y cuando descubriste con maravilla que después de la lluvia sale el sol.

Y yo también aprendí y me maravillé con vos, porque ¿sabés? A nosotros, los grandes, hay momentos en que parece que el sol se esfumó, pero siempre vuelve a salir. Porque Dios, está en todo momento a nuestro lado. Cuando seas grande, si alguna vez estás triste, acordáte y buscá, porque siempre, y aunque sea sin palabras, siempre va a haber alguien diciéndote cuánto te quiere.

